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Recaudar sin simplificar

Eduardo Ibarra Aguirre

Para ilustrar las enormes dificultades con los procedimientos de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público para que los causantes paguen sus obligaciones, es frecuente escuchar que ni Agustín Carstens Carstens podría presentar su declaración mensual --no digamos la anual-- sin la intervención de un contador público o privado.

Lo que parecía una ingeniosa forma para describir la tortuosidad burocrática, lo acaba de asumir Jesús Silva Herzog Flores, secretario de Hacienda del 17 de marzo al 30 de noviembre de 1982 con José López Portillo y Pacheco y del 1 de diciembre de 1982 al 17 de junio de 1986 con Miguel de la Madrid Hurtado.

Me resulta imposible –dijo a Hoy por Hoy que conduce Carmen Aristegui Flores-- hacer mi propia declaración fiscal sin el apoyo de un contador, y menos ahora que son mensuales y por computadora.

Si eso le sucede al señor que redujo la quiebra de la economía en el sexenio del Cambio de rumbo a “un problema de caja”, imagínese usted lo que padecen el común de los mortales, carentes de apellidos compuestos para capitalizar la fama de don Jesús Silva Herzog.

Permítame compartirle la experiencia más reciente que me llevó a descubrir oficinas de la SHCP bien equipadas, espaciosas, con personal gentil, amplios sillones, televisiones con canales cerrados, tableros electrónicos que marcan el turno de los causantes.

Hasta gusto me dio permanecer poco más de una hora en las oficinas de Avena 630.

Acudí a las oficinas hacendarias un mes antes de que se vencieran las facturas de Forum Ediciones SA de CV, en razón de que al contador de Merced Rosales Chávez, el impresor, le negaron la autorización fiscal para hacer nuevas.

Con la asesoría del contador público José Díaz Estrada, acudí a registrar la firma electrónica avanzada, también conocida como Fiel. Primera sorpresa: requería hacer una cita telefónica previa.

Expliqué a otro ejecutivo la imposibilidad de imprimir facturas por carecer de la autorización hacendaria y me entregó una ficha para hacer una consulta a otro empleado que, previa operación de un par de minutos en la computadora, arrojó que el domicilio fiscal omitía el número de la accesoria por un error en el registro original. Y que el sistema lo detectaba ¡10 años después!

Previa entrega de diversas fotocopias y exhibición de los documentos originales todo apuntaba a un final feliz, pero me solicitaron el registro individual de contribuyentes. Y tampoco lo tenía registrado el sistema computarizado pese a que mi alta data del 29 de agosto de 1986. Hacienda desconoce el RFC ¡30 años después!

Acudí otra ocasión con nuevos documentos originales y fotocopias. Concluyó el cambio de domicilio que, en rigor, no es tal, y el trámite de mi RFC. Amablemente, el funcionario testigo de mi enfado por el arcaico burocratismo con nuevas tecnologías, me indicó –en una suerte de revire-- que al día siguiente me entregarían la cédula de identificación fiscal. Un simple clic a la computadora y el papelito salió por la impresora. De puro gusto me despedí de mano y le obsequié un ejemplar de Forum con el número 25 de Colibrí: “Por el bien de todos, primero los ricos”, acompañado de una caricatura a plana entera de Carstens.

Todavía esperé una semana para que Hacienda expidiera la autorización al contador de Meche para que pudiera imprimir las nuevas facturas. Y como es bien sabido sin facturas nadie paga y nadie cobra. ¿Y la Fiel? Bien, gracias.

La recaudación en México es muy baja y demasiado costosa realizarla, sin contemplar los millones de horas-hombre que pierde la economía por la atávica tramitología de los funcionarios que piensan obsesivamente en la aprobación de la reforma --o miscelánea-- fiscal para obtener 300 mil millones de pesos más en lo que resta del sexenio. Lo demás les importa un cacahuate.

Acuse de recibo

Raúl Domínguez Domínguez dice: “Hago referencia a la cita del libro de Armando Bartra sobre el tristemente célebre caso Aguas Blancas. Al respecto puedo compartir contigo y los lectores de la excelente y valiente columna Utopía, lo que el propio gobernador Rubén Figueroa Alcocer me dijo en su despacho de Casa Guerrero, en Chilpancingo, al cancelarme un acuerdo (la mañana del 28 de junio de 1995), tras ser informado él sobre la matanza de 14 (sic) campesinos perpetrada por el secretario particular del subsecretario de Seguridad Pública del estado, con una subametralladora Uzi: "... ya se cargó la chingada a mi gobierno; y lo voy a perder por culpa de un desleal empleado de quinta...". El general José Francisco Gallardo Rodríguez ya es doctor en administración pública por la Universidad Nacional Autónoma de México, con la tesis Ejército y sociedad en México. Reforma de las fuerzas armadas. Los doctores Lorenzo Meyer Cosío, Raúl Olmedo Carranza, Ana Esther Ceceña Martorella, Gilberto López y Rivas, Francisco Patiño Ortiz, Miguel Concha Malo y Omar Guerrero Orozco, director de la tesis, le otorgaron mención honorífica al columnista de Forum e integrante del Grupo María Cristina.
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